Tema 11

MI EXPERIENCIA RELIGIOSA

OBJETIVO

Reconocer y valorar nuestras experiencias religiosas, como momentos privilegia​dos que permiten clarificar y madurar nuestra fe, y optar más claramente por el Dios que nos revela Jesús.

NOS INTERESA 15 minutos
El animador propone empezar el encuentro escuchando el siguiente HECHO DE VIDA:

Necesitaba conocerlo. . .

Cuando era pequeña, mi mamá y mi papá para que les obedeciera me decían: "Si no haces lo que te pido, Dios te va a castigar” Y cuando me pasaba una desgracia por traviesa, me gritaban: "Ves Dios te ha castigado" entonces empecé a conocer por ellos a i El Dios mal genio! ¡El Dios rabioso! ¡El Dios molesto! ¡Qué Dios ¿no?!

Cuando ingresé recién a la secundaría, escuchaba por parte de algunos adultos que este "ASUNTO DE DIOS" era un cuento de un grupo de personas que no querían que progresáramos. Así empecé poco a poco a ser un tanto incrédula por el rechazo a ciertas imágenes de Dios de mi infancia.

A los 14 años me invitaron a participar de un grupo juvenil, la verdad es que a principio asistía únicamente porque estaban mis amigos y amigas. Sin darme cuenta ya no estábamos todos los que iniciamos "la mancha”; pero los encuentros se tomaban cada vez más interesantes y encontramos mucha confianza entre los amigos del grupo, empezamos a compartir nuestras vidas. Así empecé a descubrir que el Dios en el que creo es un Dios de vida y que está presente también en la manera sencilla como mis papás vivían su fe.

Si embargo, ahora, que me doy cuenta de mi crecimiento, de lo importante que es el releer nuestra vida, el valorar las costumbres religiosas recibidas de mi familia. Dios habla a mi corazón de adolescente...Deseo clarificar y madurar mis relaciones con e I Dios que me ha tejido en el seno de mi madre.

Seguidamente se les invita a compartir a partir de:

¿De qué nos habla el texto?

¿Qué nos quiere expresar esta adolescente?
El animador, recogiendo los comentarios, orienta el diálogo a partir de la necesi​dad de ir revisando la experiencia de Dios en nuestra vida.

HABLEMOS DE LO QUE NOS PASA 40 minutos.
Para profundizar en el tema se les propone realizar un TRABAJO PERSONAL.

Se les pide que cada uno de los integrantes traten de reconstruir la historia de su fe. Para ello deben dividir su vida en 3 periodos: De 0 a 5 años, de 6 a 10, de 11 a la edad actual. En cada periodo se debe describir lo que se vivía, los acontecimientos (positivos o negativos) que se pasaron, las personas o experiencias que influyeron en el modo de creer en Dios y vivir la fe.

Se sugiere a los participantes ayudarse, utilizando una "línea del tiempo", en él podrán anotar sus recuerdos, dibujar, etc.
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Luego se les solicita que libremente se junten con un compañero o compañera, y compartan ambos su historia de fe.

En PLENARIO se invita al diálogo a partir de las siguientes preguntas:

¿Qué les pareció el trabajo realizado?

¿Qué cosas te llamaron la atención de lo compartido?
¿Qué inquietudes o interrogantes les ha dejado?

El animador presenta el siguiente aporte:

Como hemos podido comprobar cada uno de nosotros tiene su propia his​toria de fe, su propia experiencia religiosa, en ella están presentes distintas perso​nas que han influido en uno, y ello ha ido forjando en nosotros una imagen positiva o no de Dios; también está presentes distintas devociones o prácticas religiosas, éstas son signo visible de la tradición religiosa de nuestros papás o de los pueblos de donde ellos son. Esta singular historia de nuestra fe, nos hace vivir nuestra rela​ción con Dios de una manera personal.

Sin embargo, a pesar de lo diferente que podamos pensar que son nues​tras experiencias, el hecho de compartir/as nos ayuda a fortalecer nuestra fe, Por lo que es importante clarificamos: ¿en qué creemos, más allá de las distintas expe​riencias de vida que hemos tenido?
Pues tengamos presente que como personas, estamos llamadas a descu​brir, profundizar y acrecentar le fe que hemos recibido; fortaleciéndonos en nuestro Ser hijos o hijas de Dios.

COMPRENDEMOS MEJOR LO QUE VIVIMOS 40 minutos
El animador invita a seguir profundizando en el tema y propone un TRABAJO GRUPAL a partir de las siguientes preguntas:

· ¿De que manera la fe nos ayuda a nuestro desarrollo personal? 
· ¿Qué aspectos negativos reconozco que mi familia ha influenciado el desarrollo de mi fe?

· ¿Qué aspectos y positivos reconozco que mi familia ha favorecido en el desarrollo de mi fe?

En PLENARIO cada grupo presenta sus conclusiones y el animador presenta el siguiente aporte:

Los momentos en los que hemos vivido el encuentro con Dios, nos lleva cuestionamos sobre la coherencia de vida en nosotros y los que nos rodean. La fe nos exige un compromiso de practicar los valores que promueve el evangelio. Ya no es una fe que sólo se anuncia, que la podemos expresar con palabras, es nece​sario las obras. Nuestra fe se hace concreta, real cuando lo anunciamos con nues​tro testimonio de vida, es decir, con nuestros gestos y palabras.

Sin embargo, el desarrollo de nuestra fe está expuesta a los ambientes negativos y positivos en los nos desenvolvemos. Una estudiante que tiene una familia no cre​yente va influir sobre nuestra vida de fe, corriendo el riesgo de perderla, así haya​mos sentido fuertemente la presencia de Dios en nuestra vida. Así mismo puede pasar en el ambiente escolar con los profesores que cuestionan, permanentemente el quehacer de la Iglesia, nos lleva a tener dudas, etc. En al adolescencia la fe va a depender de las expectativas de los demás (padres y sobretodo profesores). Los contenidos de la fe se captan de los demás. De allí la importancia que se vivencien experiencias de fe auténticas y de calidad, para que el adolescente vaya profundi​zando en su compromiso cristiano.
EL SEÑOR NOS DA UNA BUENA NOTICIA 30 minutos
Se prepara el ambiente colocando una manta y un cirio encendido.

El animador invita a celebrar el don de la fe como regalo de Dios, y a acoger su Palabra.

Para ello entrega a cada participante una vela pequeña y propone escuchar el siguiente texto bíblico: Lucas 2, 22-32.

«Asimismo, cuando llegó el día en que, de acuerdo a la Ley de Moisés, debían cumplir el rito de la purificación, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, tal como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será con​sagrado al Señor. También ofrecieron el sacrificio que orde​na la Ley del Señor: una pareja de tórtolas o dos pichones.

Había entonces en Jerusalén un hombre muy piadoso y cum​plidor a los ojos de Dios, llamado Simeón. Este hombre es​peraba el día en que Dios atendiera a Israel, y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no moriría antes de haber visto al Mesías del Se​ñor. El Espíritu también lo llevó al Templo en aquel momento.

Como los padres traían al niño Jesús para cumplir con él lo que mandaba la Ley, Simeón lo tomó en sus brazos y bendi​jo a Dios con estas palabras:

Ahora, Señor, ya puedes dejar

que tu servidor muera en paz como le has dicho.
Porque mis ojos han visto a tu salvador,

que has preparado y ofreces a todos los pueblos,
 luz que se revelará a las naciones

y gloria de tu pueblo, Israel.»

Se hace el siguiente comentario: 
La lectura nos narra el relato, en el que Jesús siendo todavía niño, es reconocido por el anciano Simeón, en el rito de purificación que todo judío debía realizar. Este era un rito de iniciación religiosa para todo judío, era una manera de expresar la continuidad de la fe en Dios a través de las nuevas generaciones. 
En un clima de silencio y oración, se reflexiona sobre la invitación que el Señor nos hace a poder ser conscientes de nuestra vida de fe, y se pide expresarlo a través del gesto de encender nuestras velas desde la luz del cirio. Junto con el gesto se invita a expresar alguna breve reflexión, petición o compromiso.

Se puede terminar cantando: EN TI, EN TI.
Texto propiedad de:

Lideres en la escuela II

IPADEJ
Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

